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MINISTERIO
D E FOMENTO

DIRECCIÓN OENERAL DE A(iRICULTURA Y MONTES ^

Los Sindicatos agrícolas ^
y la Exposición internacional de Gante ^'>.

Del 15 de junio al 15 de septiembre del corriente ai^o se celebrará
en la ciudad de Gante, en Bélgica, una Exposición internacional de
la Cooperación y de las Obras Sociales, a la que ya se han adherido
60 países.

Es su objeto «mostrar los resultados obtenidos por la Coopera-
ción, por un lado, a los consumidores que apenas sospechan la exis-
tencia de la misma, y por utro, a los cooperadores, los cuales podrán
juzgar, comparar y estudiar la importancia y las di^^ersas formas de
esa fuerza económica libertadora en que han puesto su confianza én-
terau.

Serán principalmente documentales sus medios de expresión,
ya que las Cooperativas y demás Obras Sociales concurrirán al cer-

( t) hor creerla de interés para los agricultores, reproducimos el texto de una comuni-
cación de ]a Comisión nombrada por Real orden para organizar la participación de Es-
paiia eu la Exposición internacional de Gaute, Dicha Comisión ha quedado constituída
en la siguiente forma:

Presi.^enle, D. Juan Salas Autón, Delegado de la Exposición en Espaiia y del Co-
mité Catalán pro Gante, ^

YicePre^idenle, D. Felipe Gómez Cano, Subdirector de Trabajo.
Tesarero, D, Alfredo Saralegui, Secretario de la Caja Central de Crédito Marítimo;

Ministerio de Marina.
Secretario, ll. Antonio Gascón y Miramón, Jefe de la Sección de Cooperación del

Instituto de Reformas Sociales,
Vacales: D, Alvaro López Núñez, Subdireetor del Instituto Nacional cle Previsión^

ll. Pantaleón Prieto de Castro, por la Delegación Regia de Pósitosi L, Juan ^'entosa
ltoig, por la Federación Regional de Cc^perativas Catalanasi D, Demetrio Azcué, por la
Unión de Cooperativas del Norte de Espaŭa^ D, Francisco Romero Ordó3ez, por las Co-
operativas militaresi I). Pedro Sangro y Ros de Olano, por las Cooperativas de Funciona-
rios públicosi ll, José Manuel de Aristizábal^ por los Sindicatos Agrícolas Católicos y
Cajas rurales^ D, Enrique Torné, por lá Sociedad mutual Qu'lnta de Salud «La Alianza»,
de Barcelona. ,

Hojas divulgadoras
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tamen exhibiendo en el mismo sus Estatutos, NIemorias en que se
reseñe su histuria, cuadros estadísticos y gráficos en que se resuma
el aumento o disminución del número de sus asociados, el movimien-
to de sus operaciones y servicios y de su capital acumulado, así indi-
vidual como colectivo, fotografías de los edificios, propios o arren-
dados, en que funcionen, etc., etc.

Yero, aparte el gran caudal de asombrosa información que eL
certamen proporcionará a sus visitantes, «la Exposición será tam-
bién un mercado mundial para las Cooperativas de producción y de
consumo, cuyos representantes gozarán inclttso la ventaja de poder
comprar al por menar los productos expuestos, a fin de tener oca-
sión de apreciar la calidad de la producción de ]as Cooperativas».

No deben, pues, desdeñar nuestros Sindicatos agrícolas la opor-
tunidad,'única hasta el presente, que se les ofrece de dar a couocer
sus respectivos productos al mundo consurrtidor cooperativamente
organizado. Prescindiendo de los movimientos cooperativos asiáti-
co, americano, oceánico y africano; y ateniéndose solamente a Eu-
ropa, hay que recordar que nada más que las 19 grandes Cooperati-
vas al por mayor existentes en nuestro Continente, o sean, por orden
de mayor a menor importancia monetaria, la de Austria, la de Po-
lonia, la de Alemania, las tres del Reino Unído (la inglesa, la esco-
cesa y la irlandesa), la de Hungría, las dos de Checoeslovaquia, la
de Francia, la de Finlandia, la de Rusia, la de Dinamarca, la de Sui-
za, la de Suecia, la de Bélgica, la de Noruega, la de Holanda y la de
Italia, que abrazan un cottjunto de 30 millones de familias asociadas,
hicieron en el año 1921 un total de ventas, cuya equivalencia pecu-
niaria excedió de la enorme suma de 32.076 millones de pesetas. Y eso
sin contar lo vendido por las Cooperativas, procedente de otras fuen-
tes de abastecimiento.

Si, penetrados de la trascendencia económica que para ellos y
para el desenvolvimiento de la agricuLtura patria puede revestir la
exhibición de sus productos en la Exposición internacional mencio-
nada, se deciden nuestros Sindicatos agrícolas a aprovechar la oca-
sión que de darlos a conocer al muudo cooperativo se les ofrece, po-
sible es que la exportación cooperativa española adquiera inespera-
do y bienhechor impulso; en cuyo caso, sobre demostrarse con ello
una vez más los grandes bieues que la asociación cooperativa repor-
ta a la Humanidad, nuestros agricultores sentirán la inefable delei-
tación que habrá de causarles el saber que frutos producidos por sus
sudores, sus angustias y sus desvelos eskán destinados a servir de
sustento a seres que les son de todo punto desconocidos, que viven
en lejanas tierras, y acaso pertenezcan a otras razas, encarnando de
esta suerte en la realidad los campesinas españoles, merced a ŝu es-
fuerzo persorial y colectivo, el sanCb pri^tcipio del amor entre los
hombres y,la fraternidad entre los pueblos.

Las adhesiones y pedidos de superficie, la cual habrá de pagarse
a 2U pesetas por metro cuadrado, deben dirxgirlas los Sindicatos agrí,
colas a sus respectivas Federaciones,. y éstas a la Comisión españo-
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ía de la Exposición internacional de Gante (Ministerio de Trabajo,
Comercio e Industria, Madrid), o, si se trata de Cataluña, al Comité
Catalán pro Gante (Aurora, 11 bis, Barce}ona), y si de la parte sep-
tentriona} del Reino, a la Unión de Cooperativas del Norte de España
(Mercado del Ensanche, 3, Bi}bao), lo más pronto posible, pues el 25
de abril deberán hallarse completamente instalados los pabellones,
mostradores, etc.

Protección de los vi»edos contra la^ heladas -
de primavera,

por R,^FAEL JaNINI 1:1NIN1, Ingeniero agrónomo,

Director de la Estación Er.olúgica de Requena.

Con el propósito de facilitar a}os viticu}tores medios que les per-
mitan poner a cubierto sus viñedos contra las heladas de primavera,
he procurado conocer los procedimientos empleados en ciertos paí-
ses de América, por ejemplo, el Brasil, para defender de }as heladas
importantes cultivos, como son el del café y el del naranjo, y en Eu-
ropa }os viñedos y determinados frutales, y también he indagado,
por si hubiera podido servir para emplearlos en la agricultura, los
procedimientos que durante la gran guerra mundial han servido para
producir en los barcos de guerra grandes cantidades de humo para
sustraerse a los ataques enemigos, y los que han emp}eado los ejér-
citos de tierra para poder ocultar los campamentos y ciertos movi-
mientos de tropas a}a vista de los observadores de aeroplanos y di-
rigibles. Entre }os procedimientos en uso, descue}}an los que emp}ean
aceites pesados de alquitrán, c}oruros met^licos, clorhidrato de amo-
níaco, etc. Me }imitaré a describir, a grandes rasgos, los menos com-
plicados, por más que para la agricu}tura sigue siendo e} más ase-
quib}e el que se basa en el empleo de 1•a paja húmeda, leña de monte
o sarmiento con alquitrán. Uno de los procedimientos más extendi-
dos se basa en la producción de grandes cantidades de cloruros me-
tálicos mediante la acción dé un elemento clorado sobre metales ob-
tenidos en estado naciente por reducción de óxidos metálicos.

Como e}emento clorado se émplea, unas veces, e} tetrac}oretanó
otras, el tetracloruro de carbono. El primero se emp}ea más espe-
cialmente en los dispositivos de las Marinas de guerra, y da una re-
acción mucho mi;s efervescente, con proyección de }lamas.

• El elemento metálico se obtiene por medio de los óxidos metáli-
cos (óxido de hierro, de cobre, de cinc, bióxido de estaño). E} e}emen-
to reductor lo constituye una pequeña proporcióu de si}iciuro de ca}-
cio o de aluminio en polvo. Se añaden a la mezcla pequeñas cantida-
des de una materia inerte. La composición se encicnde mediaute una
pastilla hecha con pólvora ordinaria. .

Hay otro importante procedimiento, que consiste en pulverizar
sencillamente en el aire, bajo presión, una materia fulmígena, que
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es, o bien cloruro de titano (fumigerita), o un cloruro de estaño (opa-
cita). Como la acidez del cloruro es eausa de qtte los humos resulten
tóxicos y corrosivos, se inyecta en los aparatos pulverizadores amo-
níaco en proporción conveniente para que desempeñe el papel de
neutralizador y, al mismo tiempo, que favorezca ]a formación de
nubes.

Mediante los dos procedimientos de que se da idea se consigue
obtener denscis y persistentes nubes; pero no son económicos.

Los puestos productores de humo debeu colocarse siempre contra
viento, para que éste transporte lentamente las nubes y cubra los
cultivos. Los puestos se establecen a una separación de unos 50 me-
tros en dirección perpendicular al viento, y de 50 a 100 metros y más
en la dirección del viento.

Sig^te siendo el procedimiento más barato para producir nubes de
humo para la agricultura el que se basa e^t el empleo de haces de
sarmientos más o menos impregnados de brea comercial, brea impu-
ra. Basta hacer montones de sarmientos, que se mojaráu con brea y
se cubrirán con una poca tierra, como se hace en las carboneras.
Cabe mezclar leña de monte con los sarmientos e impregnarlo todo
de brea, tapando con tierra. Así, al encender estos montones, se pro-
ducen cantidades de humo.

En regiones en las que son frecuentes las heladas de primavera
se emplean carretillas especiales de hierro, en las cuales se quema
brea. En cada carretilla cogen unos 151itros de brea líquida. Estas ca-
rretillas se circulan por los caminos, sendas y mhrgenes, y de este
modo se cubren de nubes de denso humo los campos.

Como norma para enceder con oportunidad, para producir a tiem-
po las nubes de humo y evitar la acción pejudicial de una helada, se
sigue la pr^.ctica de encender los fuegos si a las tres de la madruga-
da la temperatura es de 1 a 2 grados centigrados sobre cero y con
tendencia a la baja, debiéndose mantener la producción de humos
hasta que suba el térmómetro y se sitúe la columna fijamente sobre
cero grados después de la salida del sol.

Se comprende que, con solidaridad en los viticultores, cabe obte-
ner muy buena y económica defensa de los viñedos por este procedi-
miento, el. cual, cuando solamente lo ponen en práctica unos pocos,
no es fácil que dé resultados satisfactorios.

Constitución del huevo y des^^rrollo del embrión. '

F_l huevo se compone, ante todo, de la yema o vitelus, regular-
mente voluminosa, que va envuelta en una membrana muy fina
llamada ynernbrana vitelina. En un lugar de stt superficie nótase un
punto blanquinosu, la ciccztv£cula, en cuyo centro se halla la vesícula
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germinativa. Es la única parte del huevo que participa en lá forma-
ción del embrión. E1 resto de la rnasa contenida en la mernbraua,
únicamente sirve para la alimentación de aquél. Lo ,forman glóbu-
los vitelínos amarillos cargados de granulaciones marroiies y bri-
llantes y de glóbulos de lecticina. jlense en él una pequeña masa de
glóbulos claros, formando una especie de botella q_ue viene a apo-
yarse sobre la cicatrícula y lleva el nombre de esfeya animal. En

las obras extranjeras suele llamársele también la tebra de Puvkinje.

Las partes accesorias del huevo son: el blanco o albía^nina (clara),
que consta de tres capas concéntricas y de diferente densidad. La
capa interior es la más compacta, y, por efecto de los movimientos
cle rotación del huevo en su trayecto, forma dos especies de liga-
mentos en espiral, que reciben el nonibre de chalazas, y que pare-
cen mantener la unión de la yenla con la ynemUrana testczcea que
envuelve la clara, y que, desdoblándose en dos lámina.s, por el lado
del polo obtuso del huevo, determinan un espacio lleno de aire o ccí-
anara cle aiye. Esta misma membrana se envuelve en una secreción
ealeárea que forma la cczscara o cascayón y que es permeable al aire.

Desde el momento en que el huevo se coloca en una temperatura
próxima a la de incubación empieza la evolución del embrión. La
marcha general es muy parecida en las diferentes especies de aves,
pero el tiempo que dura la incubación varía mucho de unas a otras.
Tomaremos como modelo el desarrollo del embrión eti el huevo de
gallina.

De^de el segundo día de incubación la mancha blanca se agran-
da, la yema del huevo se blanquea, el corazón del polluelo comienza
a formarse, aparecen los rudimentos de los ojos y el tubo intestinal
empieza a iniciarse. '

El tercer día el corazón late, los vasos sanguíneos se multiplican,
aumentan de volumen y ofrecen el aspecto de las patas de la araña
roja, que constituye el corazón. La yema del huevo se vuelve m^s
blanca y el corazón se muestra como un ojo que se abre y se cierra.

El cuarto día la cabeza y los ojos del polluelo se ven perfectamen-
te; el pico y las alas son también visibles, y los vasos sanguíneos
aumentan.

El quinto día nótase el aumento de volumen de la cabeza y de los
ojos; el corazón se desarrolla y se perfecciona; el blanco del huevo
comienza a enturbiarse.

El sexto día, el corazóu, muy visible la víspera, deja de serlo por
efecto de la aparición y desarrollo de los dernás órganos. Los pul-
mones aparecen como dos botones que salen a los lados del esófago.
Las alas y las patas se ven perfectamente y están ya bien formadas,
así como la cola. El ojo es voluminoso; las pupilas son transparen-
tes; el pico del animal es muy visible y reconocible. La yerna va to-
mando cada vez un color más blanco-verdoso claro, y la clara dismi-
nuye de continuo. Él hígado también se manifiesta con un color rojo
pálido.

El séptimo día las auriculas y los ventrículos del corazón han al-
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canzado su mayor perfeccionamiento. Se perciben bien los vasos
sanguíneos a l0 7argo y a lo ancho, mostrándose en su organización
como una telaraña. El cerebro y el cerebelo son ya visibles; el pico
se abre y se cierra; se forman las vértebras, así como el esternón y
los intestinos, y el embrión mueve alas y patas. '

El octavo día, el pico adquiere mayor longitud, y se forman las
uñas; los vasos sanguíneos siguen aumentando; las divisiones del ce-
rebro se ven más distintas. En el ojo se distingue bien la retina del
cristalino, muy pequeño y brillante. Los pulmones se ven bien y se-
mejan conchas de almejas.

EI noveno día, el piCo queda del todo formado; el embri5n tiene ya
carne; comienzan a aparecer las plumas, y el feto empieza a hacer
por sí solo algunos movimientos.

El décimo día, las plumas aumentan; la cubierta córnea del pico se
solidifica; el corazón, el hígado, los intestinos y la columna vertebral
están completamente formados. Ŝe empiezan a ver l.os rudimientos
de las articulaciones de las patas. El ojo se hace ca.da vez más volu-
minoso, y alrededor del mismo se percibe un pequeño círculo blan-
quinoso. La clara del huevo sigue disminuyendo, y la yema se entur-
bia más y más. •

El undécimo día, el tamaño del embrión aumenta notablemente;
las plumas siguen creciendo; el ojo se abre y se cierra; las patas se
agitan, y todos los ódganos parecen estar ya formados.

El duodécimo nótase aumento en todos los órganos y el hígado
toma un color amarillento subido.

A los trece días, el pico sigue abriéndose con frecuencía; los pul-
mones son ya más grandes que el corazón; aparecen los rudimientos
de la cresta y en las razas moñudas se inicia el moño. La yema dis-
minuye de volumen.

A los catorce días, el polluelo está ĉompletamente formado y cu-
bierto de plumas; el blanco del huevo casí no existe, y la yema se co-
lorea de rojo.

A los quince, la cabeza está.completamente emplumada y los va-
sos sanguíneos disminuyen, pero son más gruesos.

A los diez y seis, el pollu^lo ha crecido notablemente, y las esca-
mas de las patas son ya más acentuadas.

A los diez y siete, las patas se colorean; todas las formas se per-
feccionan, y el esqueleto se desarrolla.

A los diez y ocho, el blanco del huevo ha desapárecido por corn-
pleto, y sólo queda un poco de yema; los movimientos del feto son
muy bruscos, las patas tienen ya todo su desarrollo, el plumaje ha
crecido mucho y el pico es ya perfecto.

A los diez y nueve, los. huesos muestran mayor desarrol]o, y si se
rompe el haevo, la poca yema que queda sé altera en el acto y se
pone de un color verdoso.

A los veinte días, el pico muestra en su punta una pequeña dureza
que ha de ayudarle a romper el cascarón; el polluelo está absoluta-
mente formado, y la yema aparece más y más sucia.



A los veintiún días, ya no queda la menor cantidad de yema, y el
polluelu sale del huevo.

Durante la incubación, el huevo va disminuyendo de peso. La pér-
dida es de 15 por 100, próximamente, sobre el pesu del huevo frescu.
Cuando el embrión muere en incubación, la descomposición es rá-
pida y la pérdida de peso puede llegar a ser del 18 al 20 por 100. El
huevo infértil es el que pierde más en su peso cuandu se le tiene a la
acción del calor.

Salvo en los colúmbidos, los polluelos de todas las especies de
aves domésticas nacen cubiertos de pluma, y pur sí mismos pueden
cubrír sus necesidades. Los palominos, en cambio, uecesitan de sus
padres, que han de embucharles el alimento, que, en los primeros
días, consiste en una papilla segregada por las glándulas del interior
del esófago, papilla qUe tiene una naturaleza lechusa.

-_:

EnQenenamiento de la cabra producido por las mondaduras
de patatas germinadas.

Es bastante frecuente en las cabras, especialmente en las jóvenes,
que crían las familias en las proximidades de las ciudades. Se pre-
senta al fin del invierno y al principio de la primavera, cuaudo las
patatas retoñan, acutnulándose en los brotes la solanina.

En esta época del año, en que las reservas del heno y la remola-
cha furrajera se han agotado, es muy frecuente dar, como alimento,
mondaduras de patatas en gran cantidad.

Las alteracianes que esta alimentacidn produce pueden ser ner-
viusas o digestivas, ubservándose a menudo asociadas unas a otras.

Suele presentarse pritneramente la diarrea, cun una intensidad
media y con corta duración, se desmejora rápidamente, y adquiere
una parálisis progresiva que llega a impedirle tenerse en pie, aun
forzándula a levantarse; la respiración se hace lenta, el pulso es dé-
bil, acelerado, y el choque cardíaco apenas se percibe. La cabra
muere, en el coma.

En todos los casos, las alteraciones no aparecen sino algunós días
después de haber empezado a dar esta alimentución peligrosa. .

Puede obtenerse rápidamente la curacíbn cuando se conoce la
causa de la enfermedad. Suprimiendo los alimentos nocivos y some-
tiendo a los enfermos a un régimen de pan y leche, desapareceii los
sintomas en algunos días.

En los casos graves se recomienda la estricnina y el taYino, pero
sólo pueden emplearse con prescripción facuitativa.

Si se está en la precisión de dar mondaduras de patatas, su coc-
ción completa evita todo peligro de intoxicación, pues el agua hir-
viendo tiene la propiedad de disolver la solanina, bastando no dar a
los animales el agua en que las mondaduras han sido cocidas.
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